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En tiempos de guerra la necesidad de sobrevivir es más fuerte y apremiante 
que ninguna otra. Las artes plásticas creadas durante estos trágicos períodos 
también reflejan esta necesidad. Durante la Guerra Civil española el grueso de 
la producción artística se centró en representar las consecuencias que la dramá-
tica situación de conflicto causaba sobre las personas, retratando, por un lado, 
a la población civil, y, por otro, a los combatientes. 

Podría pensarse que durante la Guerra Civil no hubo cabida para el gusto, 
no hubo tiempo para pararse a pensar en las modas ni en las tendencias. Pero 
la necesidad de representar las situaciones vividas como resultado de la trágica 
situación de conflicto fue también una tendencia o una moda, una solución 
impuesta por el crucial momento en la que las cuestiones estéticas, aunque 
contempladas desde un segundo plano, siguieron estando presentes mientras 
que el horror se convertía en el protagonista absoluto de la expresión artística 
de la guerra.

Con esta comunicación queremos demostrar, a través del análisis de la ten-
dencia del realismo bélico surgida durante la Guerra Civil española, que tam-
bién en tiempos de guerra hubo sitio para la creatividad y el arte de calidad. 
Haremos especial hincapié en las representaciones de sus protagonistas pues, al 
fin y al cabo, fueron ellos quienes vivieron esa tragedia y sufrieron sus conse-
cuencias. 

LA NECESIDAD DE REPRESENTAR LO VERDADERO

Tras la crisis en el gobierno republicano provocada por el triunfo de las 
derechas en las elecciones de 1933, el realismo crítico surgió en el panorama 
artístico español y acabó consolidándose como una tendencia protagonista de 
la época conocida como Bienio Negro. El realismo bélico nacido con el estalli-
do de la Guerra Civil fue heredero directo de ese realismo crítico que empleó 
un lenguaje realista y comprometido y que se presentó como el más adecuado 
para hacer frente a los tiempos de guerra y dar forma a una nueva expresión 
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artística. El movimiento político que había tenido lugar durante la II República 
y el apoyo artístico que muchos intelectuales le brindaron fue un valioso ante-
cedente que los dirigentes republicanos supieron aprovechar para iniciar una 
titánica labor de propaganda, cuyo principal objetivo era defender su legítimo 
gobierno frente a los militares rebeldes alzados contra el mismo.

En este contexto podemos definir el realismo bélico como la tendencia artís-
tica que pone de manifiesto la dramática situación vivida en España durante la 
Guerra Civil de 1936 a 1939, denunciando las causas que la provocaron, defen-
diendo el legítimo gobierno republicano y mostrando las consecuencias desola-
doras que afectaron a la sociedad.

La característica fundamental del realismo bélico es su naturaleza crítica, 
propia del realismo. No nos referimos aquí al movimiento decimonónico de 
Courbet o Millet, sino a esa otra «actitud o tendencia estética que intenta repro-
ducir fielmente la realidad. […] [Y] añade a la intención reproductiva una rela-
ción dialéctica y un juicio del artista sobre la realidad interpretada»1. No habla-
mos pues de una tendencia basada en la figuración estricta, sino de una 
realidad entendida desde la circunstancia social de cada uno y representada en 
base a esa circunstancia. De este modo, el realismo bélico refleja la realidad de 
la Guerra Civil, y lo hace de una manera más o menos poética, más o menos 
figurativa, más o menos acertada, pero siempre comprometida y por lo tanto 
realista.

La urgencia de representar lo que estaba acaeciendo en España, aunque fuese 
horrible y desgarrador –o precisamente por ello– primaba por encima de todo. 
Pero no bastaba con contar la verdad de lo sucedido, era imprescindible asegu-
rarse de que el mensaje se difundiera por todos los sectores de la población 
–porque toda la ayuda era poca–, así como por los países vecinos, que también 
se veían amenazados en esos momentos por el fascismo.

Por parte del gobierno republicano se llevó a cabo un gran trabajo de agi-
tación que puso en marcha a través de varios mecanismos, entre los que se 
encontraba el empleo de las artes plásticas como herramienta propagandística. 
Así, los dirigentes promovieron algunas actuaciones como la celebración de 
exposiciones de distintas disciplinas artísticas que tomaban la guerra como eje 
principal, entre las que destacaron en general las dedicadas al cartel, la célebre 
muestra que acogió el pabellón republicano que representó a España en la 
Exposición Internacional celebrada en París en 1937 y la I Exposición Trimestral 
de Artes Plásticas acogida por el Casal de la Cultura de Barcelona en agosto de 
1938. Esta última fue el resultado del Concurso de Pintura, Escultura y Dibujo 
convocado casi un año antes por la Dirección General de Bellas Artes, encabe-
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zada por Josep Renau, para «recoger la exaltación plástica que motiva la gesta 
heroica del pueblo español»2. 

No solo el gobierno realizó esta labor propagandística, también otras agrupa-
ciones contribuyeron a la gran movilización. Organismos como los sindicatos 
políticos o las asociaciones de intelectuales entre las que citaremos el Altavoz 
del Frente, la Alianza de Intelectuales Antifascistas o Cultura Popular, se volcaron 
en la lucha contra el fascismo y participaron en todo tipo de actos en los que 
estaban involucrados carteles diseñados por artistas, dibujos que se publicarían 
en revistas de contenido político y de actualidad, esculturas monumentales en 
honor a las víctimas y a los héroes de la guerra…, todo ello con el objeto de 
alentar a los combatientes y a los ciudadanos en una lucha sin tregua.

La mayoría de los artistas estaban implicados en alguna de estas asociacio-
nes y ponían sus creaciones al servicio de las mismas. Testimonios como el 
brindado por el aragonés Santiago Pelegrín a un cronista que le preguntaba por 
su trabajo en la sección de Artes Plásticas de la Alianza de Intelectuales 
Antifascistas confirman la presencia de importantes nombres: 

¿Proyectos? –contestaba el artista– Muchos. Aparte este trabajo amplio para 
guarderías, frentes de combate e instituciones diversas, que nos absorbe casi 
todas las horas en un trabajo sin pausa, preparamos la Exposición del 5.º 
Regimiento, que están organizando Gabriel [García] Maroto, Ferrán [Ferrant], 
Souto, Molina, Luna y Prieto. Allí irán muchos dibujos nuestros, además de aque-
llos carteles que se considere necesario incorporar a la Exposición3.

En ocasiones la libertad creadora de los artífices quedaba evidentemente 
supeditada a esta faceta propagandística y comprometida, en la que también 
ejerció una importante influencia el peso del realismo soviético que venía 
difundiéndose por doquier en todo tipo de publicaciones y carteles. Por ese 
motivo la calidad de la obra no llegaba siempre a ser suficiente, e incluso la 
efectividad en la transmisión del mensaje se veía afectada. A esta situación se 
sumaba la confusión que entre los artistas producía el concepto de realismo, 
algo comprensible dada la dificultad para distinguir entre la actitud y el movi-
miento plástico del siglo XIX, una complejidad esta que aún hoy suscita dudas4. 
La producción de obras de dudosa calidad provocaría el intenso debate prota-
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2  Así rezaban las bases del concurso, publicadas en Gaceta, el 6 de septiembre de 1937, tras la 
Orden Ministerial de 30 de agosto. Tomado de ÁLVAREZ LOPERA, J., «Arte para una guerra. La actividad 
artística en la España republicana durante la Guerra Civil», Cuadernos de Arte e Iconografía, tomo 3, 5, 
1990, p. 151.

3  Fragmento de la crónica realizada por Antonio Otero: «Madrid, erizado de gritos de color. El 
Taller de Artes Plásticas de la Alianza de Intelectuales Antifascistas», publicada en Mundo Gráfico, 7 de 
octubre de 1936, y tomado de CABAÑAS BRAVO, M., Rodríguez Luna, el pintor del exilio republicano espa-
ñol, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 2005, p. 64.
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gonizado por Ramón Gaya y Josep Renau en Hora de España5, además de la 
pronunciación de algunas conferencias, como la de David Alfaro Siqueiros 
leída en febrero de 1937 en la Universidad de Valencia, cuyo título decía «El 
arte como herramienta de lucha», y la publicación de textos que analizaban la 
función social del arte, siendo el del propio Renau el más importante: Función 
social del cartel6, en el que analiza las diferencias entre el cartel comercial y 
el cartel político nacido en la Revolución Rusa y exportado a Europa para 
apoyar acciones sociales, y no comerciales.

Sin poder profundizar en el tema del debate debido a lo limitado de estas 
páginas, consideramos imprescindible mencionar la interesante Ponencia 
Colectiva leída por Arturo Serrano Plaja en el II Congreso Internacional de 
Escritores Antifascistas, celebrado en Valencia en julio de 1937. El texto consti-
tuyó toda una oda al obligado compromiso común que la Revolución española 
había impuesto a todos los hombres, y un documento fundamental para com-
prender el realismo bélico. Los firmantes de la Ponencia Colectiva preconizaban 
un arte comprometido lejano al realismo socialista, es decir, a la propaganda 
construida a base de símbolos y no de realidades. Opinaban que el arte de 
propaganda era sin duda necesario, un medio para alcanzar el fin pero no un 
fin en sí mismo. Los intelectuales que firmaron la Ponencia, si bien provenían 
de distintos ámbitos y practicaban estilos diversos como bien queda aclarado 
en su propia disertación, querían un arte revolucionario en su necesaria fun-
ción social pero del que, al mismo tiempo, pudieran sentirse orgullosos como 
artistas.

A pesar de la polémica que tuvo lugar en aquellos años y de la abundancia 
de obras de dudosa calidad, también hubo algunas piezas –no pocas– que des-
tacan por su sentido crítico pero también por su calidad técnica, su estética 
vanguardista o su brutal y al mismo tiempo real dramatismo, puesto que ahora 
y siempre lo verdadero y lo real superan la ficción.

FORMAS DE REPRESENTAR LO VERDADERO

El realismo bélico no responde a un estilo artístico concreto sino que tuvo 
diversas formas de representar lo verdadero, nutriéndose de una hibridez estilís-
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4  Estas confusiones a menudo tenían su origen en el error de algunos críticos que ponían en rela-
ción el realismo militante con el arte academicista, equivocados también ellos precisamente por la ten-
dencia decimonónica del realismo. 

5  La polémica se extendió a lo largo de tres cartas que aparecieron publicadas en la revista valen-
ciana Hora de España: Ramón Gaya, «Carta de un pintor a un cartelista», n.° 1, enero de 1937; Josep 
Renau, «Contestación a Ramón Gaya», n.° 2, febrero de 1937, y Ramón Gaya «Contestación a Josep 
Renau», n.° 3, marzo de 1937.

6  RENAU, J., Función social del cartel (1937), Valencia, Fernando Torres Editor, 1976. 
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tica que, sin duda, le convierte en una tendencia destacada dentro de la historia 
del arte contemporáneo español, enriqueciéndola y llenándola de matices.

La razón de la amplia variedad de lenguajes que conviven en el realismo 
bélico bajo su constante sentido crítico debemos buscarla en los artistas que 
dieron vida a las obras. Gran parte de los que trabajaron durante los años de 
la contienda bélica habían participado activamente en la renovación formal de 
las artes plásticas, manifestando abiertamente su deseo de que se produjese el 
necesario cambio que demandaban las caducas estructuras artísticas de nuestro 
país, en la década de los años veinte. El descontento generalizado entre grupos 
de artistas y otros intelectuales impulsó la aparición del arte nuevo y de la van-
guardia española, caracterizados precisamente por la diversidad de ismos que 
desfilaron por aquellos años.

Cubismo (a la española, es decir, suavizado o atemperado, como fue toda la 
vanguardia en nuestro país7), surrealismo (también a la española por el impor-
tante papel desempeñado por la Escuela de Vallecas y otros surrealistas, como 
los de Zaragoza) o expresionismo (derivado de la germana Nueva Objetividad) 
son algunos de ellos. Pero es conveniente destacar la importancia que alcanza-
ron en el panorama artístico de los años veinte y treinta los realismos de nuevo 
cuño, descendientes de los nuevos realismos modelados por una Europa devas-
tada tras la Primera Guerra Mundial. 

La Nueva Objetividad o Neue Sachlichkeit, compañera del delicado realismo 
mágico que el alemán Franz Roh teorizó en su ensayo de nombre similar8, se 
consolidaba en el viejo continente al mismo tiempo que en Italia lo hacía la 
pintura de los Valori Plastici, seguida después por la del grupo Novecento. 
Estos movimientos protagonistas del «retorno al orden» fueron recibidos en 
España como un ismo de lo más moderno, y además resultaron ideales para 
adaptarse a la vanguardia atemperada de nuestro país.

Todo este bagaje de los años anteriores al conflicto fue aprendido y asimi-
lado por los jóvenes artistas y formó parte después del realismo bélico, aunque 
con un sentido totalmente distinto: el de crítica, denuncia y reacción que veía-
mos en el epígrafe anterior. Aquellos que comprendieron que el realismo crítico 
–y por lo tanto también el bélico– es una forma de expresión y supieron intro-
ducir elementos estilísticos propios de su trayectoria artística, enriquecieron 
notablemente el acervo del realismo bélico y concibieron grandes obras que 
hoy conforman lo mejor que la cultura de los años de la guerra nos ha legado.
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7  Ana Vázquez de Parga se refiere a la vanguardia española como una pintura atemperada en el 
catálogo de la exposición donde ella fue la comisaria: Istmos. Vanguardias españolas 1915-1936, Madrid, 
Fundación Caja Madrid, 1998.

8  ROH, F., Nachexpressionismus, Magischer Realismus, Probleme der neueren europaïschen Malerei, 
Leipzig, 1925, publicado en España dos años más tarde por la editorial Revista de Occidente bajo el 
título Realismo mágico. Postexpresionismo.
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El realismo bélico, atendiendo a su cometido de arte comprometido que ha 
de dejarse oír, se manifestó de muy diversas maneras. La pintura, la escultura, 
el dibujo o el grabado optaron por distintas formas de representar lo verda dero, 
es decir, diversos estilos. 

La pintura y el dibujo constituyen un buen ejemplo de cómo los artistas 
trataron de adaptar su propio bagaje artístico a la nueva figuración que impe-
raba en los años de la guerra de la mejor manera que pudieron. No todos 
lograron soluciones favorables; recordemos que una de las causas que afectaron 
a la calidad de las obras fue la confusión que suscitaba el realismo, y es que 
solo los que supieron entender que «el realismo, en muchas ocasiones, es más 
una actitud, un sentimiento, una voluntad de expresión de la realidad que una 
tendencia artística articulada en torno a determinadas características»9 fueron 
capaces de concebir un arte realista comprometido y personal, emocionado y 
emocionante.

Entre ellos es preciso nombrar a Horacio Ferrer, quien con su obra Madrid, 
1937, más conocida como Los aviones negros, cautivó al público que acudía al 
pabellón español en la capital francesa. En palabras de Javier Pérez Segura, esta 
obra (y su compañera Éxodo) «hablan de huida, desarraigo y exilio en un len-
guaje que sublima todas las lecciones artísticas aprendidas por Ferrer, a las que 
añade otras nuevas, como el realismo fotográfico o las decoraciones al fresco 
de los artistas italianos más jóvenes»10. La influencia de Italia a través del aspec-
to de fresco aprendido en el viaje que realizó el cordobés a este país, es tam-
bién palpable en la estética de Valori Plastici y los realismos de nuevo cuño, 
que atraparon a Ferrer en su intensa quietud desde algunos años antes al inicio 
de la contienda.

Al estudiar las obras que acudieron al pabellón parisino con motivo del feliz 
hallazgo de muchas de ellas11, Josefina Alix incluye a Ferrer en el grupo que 
denomina «realismo tradicional»12, En efecto, es una obra compuesta por formas 
clásicas pero a la vez modernas por sus contornos bien definidos y redondea-
dos. La precisión del dibujo, los colores encendidos como los de un mural 
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9  ALIX, J., Pabellón español: Exposición Internacional de París 1937, Madrid, Ministerio de Cultura, 
1987, p. 76.

10  PÉREZ SEGURA, J., «Horacio Ferrer y la magia de los nuevos realismos» en BRIHUEGA, J., Cuatro 
cordobeses en vanguardia: Botí, Ferrer, López Obrero, Rodríguez Luna, Córdoba, Diputación de Córdoba 
y Fundación Provincial de Artes Plásticas Rafael Botí, 2000, p. 121.

11  En 1986 aparecieron en los almacenes del Palacio Nacional de Montjuic en Barcelona, sede del 
Museo Nacional de Arte de Cataluña, una gran cantidad de obras relacionadas con la muestra de París 
a las que se les había perdido la pista. Se celebraron dos exposiciones donde se mostraban estas piezas: 
la primera en Barcelona ese mismo año, la otra en Madrid al año siguiente, en el Museo Nacional Centro 
de Arte Reina Sofía, comisariada por Josefina Alix.

12  ALIX, J., Pabellón español..., op. cit., p. 79.
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mexicano y los gestos grandilocuentes de la población retratada individual-
mente con rasgos bien concretos, hacen de esta obra todo un ejemplo de efec-
tismo, monumentalidad y belleza que supera lo anecdótico. 

Además del «realismo tradicional» que encontramos en la pintura combativa 
magníficamente representado por Horacio Ferrer –aunque no solo por él, tam-
bién Eduardo Vicente es un buen ejemplo– hallamos otros estilos. El expresio-
nismo tuvo una clara presencia en varios de los lienzos pintados entonces, y 
contribuyó a dramatizar las imágenes a base de rasgos exagerados como los de 
los rostros de las figuras en Bomba en Tetuán, del aragonés Santiago Pelegrín. 
El artista se apartó de sus habituales composiciones robustas y perfectamente 
definidas que encajaban a la perfección en los realismos de nuevo cuño y las 
«ensució» para expresar la desazón de la guerra. También se perciben toques 
geometrizantes, resquicios de su experiencia pasada con el cubismo, más evi-
dentes en Evacuación y defensa del norte, una pintura menos afortunada por el 
tono épico y monumental que resta credibilidad a la escena.

Totalmente expresionista es la composición El bombardeo, de Enrique 
Climent, o Fugitivos, de Manuel Ángeles Ortiz. En ambas destaca el protagonis-
mo de los contornos negros de aspecto casi xilográfico que recuerdan al primer 
expresionismo alemán de Die Brücke.

De un expresionismo más personal e intimista son los lienzos de Arturo 
Souto. El gallego había estudiado en Roma y supo reproducir el aspecto rugoso 
de los frescos en muchas de sus pinturas, desdibujando los contornos a base 
de manchas de color que confieren a sus composiciones una pesada y sucia 
tristeza. Souto, sucesor de su paisano Castelao en tanto que preocupado por la 
realidad social de los habitantes de su tierra, destacó en la pintura del realismo 
bélico con títulos como Milicianos en un interior o Mendigos gallegos.

Si hablamos de pintura del realismo bélico es obligado referirnos a Picasso y 
Miró. Aunque estos artistas jugaban en otra liga por muy diversos motivos (resi-
dían fuera de España, vivieron la vanguardia desde su nacimiento y fueron pio-
neros del cubismo y el surrealismo, respectivamente) también fueron artífices de 
obras creadas durante la guerra con el objetivo de protestar contra la injusta 
situación que atravesaban los españoles. Sobran las justificaciones, pero Guernica, 
Sueño y mentira de Franco de Picasso, así como el desaparecido mural Payés 
catalán en rebeldía o Aidez l

,
Espagne de Miró, son grandes hitos del realismo 

bélico –aunque con ello nos salgamos de la pintura propiamente dicha–.

En el ámbito de las artes plásticas, los dibujos y las estampas creados duran-
te la guerra fueron con diferencia la mejor expresión del realismo bélico, con-
virtiéndose en «el único arte de guerra verdaderamente eficaz –el único vivo, 
también– que se estaba haciendo, se debía a dibujantes y grabadores»13. Dada 
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13  ÁLVAREZ LOPERA, J., «Arte para una guerra…», op. cit., p. 154.
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la urgencia que demandaba la guerra, el dibujo resultaba muy adecuado puesto 
que podía ser fácilmente reproducido en todo tipo formatos. Así, los dibujos –y 
grabados– invadieron soportes de lo más variados, desde los tradicionalmente 
publicitarios, como los carteles, hasta los habitualmente empleados con fines 
políticos, como folletos, pasquines, banderines o aucas, sin olvidar los que des-
de la década de los veinte habían acogido las novedades de las artes plásticas 
propiamente dichas, como la prensa y las publicaciones especializadas. 

El surrealismo fue un gran protagonista en este ámbito, y su mejor repre-
sentante el cordobés Antonio Rodríguez Luna. También en las pinturas realiza-
das entonces por este artista hallamos rasgos surrealistas (Bombardeo en 
Colmenar Viejo y Negro mensaje), pero no alcanzan la calidad surrealista de 
sus dibujos. Magnífica es su serie Emisarios del pasado, compuesta por cuatro 
láminas: El requeté, El falangista, Terrateniente andaluz y El tirano; también 
sus Dieciséis dibujos de guerra, Bombardeo en la Barceloneta o La guerra, 
todas construidas desde el punto de vista de un universo plenamente surrea-
lista que, curiosamente, las transforma en pesadillas nada fantásticas sino, al 
contrario, muy reales.

También surrealistas son las litografías de Francisco Mateos. Sus álbumes 
¡Salamanca! y El sitio de Madrid están colmados de líneas retorcidas, seres 
repugnantes, símbolos, alusiones y metáforas que se amontonan –literalmente– 
en el papel, produciendo una sensación de abigarramiento y estrés muy acen-
tuada y acertada dado el marco histórico. Una sensación similar producen los 
dibujos de Francisca «Pitti» Bartolozzi en Pesadillas infantiles, cuyas líneas se 
acercan al estilo de Mateos.

Menos agobiantes son las estampas de Ramón Puyol de su Serie de 10 gra-
bados, debido a su ordenada composición protagonizada por una única figura 
aislada y debido a la técnica, ya que el artista emplea un dibujo de formas 
curvas perfectamente definido y limpio, al que dota de gran volumen gracias al 
contraste entre blancos y negros14.

Otro dibujante, Gabriel García Narezo, se inclinó por una tendencia clara-
mente pseudocubista en sus series dedicadas a la guerra, de las que se des-
prende un innegable sentido artístico. Mientras, Helios Gómez componía sus 
dibujos a base de formas planas multiplicadas y bien contrastadas gracias a la 
bicromía que sintetizaban la realidad como sólo el cubismo puede hacerlo, 
obteniendo soluciones muy atractivas.

Como hemos podido comprobar, las novedades vanguardistas de que se 
sirvió el realismo bélico se concentraron fundamentalmente en la pintura, los 
dibujos y los grabados. Los carteles, en cuyo estudio no nos hemos detenido 
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14  ALIX, J., Pabellón español..., op. cit., p. 75.
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por haber sido ya realizado por otros15, recogieron las novedades de grandes 
artífices como Josep Renau, cuyo compromiso, dominio técnico y creatividad 
dieron vida a magníficas e insuperables obras16. Sin embargo, fue la escultura 
creada durante la guerra la peor parada de la producción del realismo bélico. 
Pocas veces se consiguieron crear ejemplos singulares donde el compromiso y 
la modernidad se aunasen para dar forma a piezas como El pueblo tiene un 
camino que conduce a una estrella, de Alberto. Este gran monolito de cemento 
fue todo un estandarte de modernidad concebido a partir del peculiar lenguaje 
surrealista vallecano, y al mismo tiempo se transformó en el deseo de paz y 
libertad que el pueblo español ansiaba.

En una línea semejante, no por el lenguaje surrealista sino por haber sabido 
combinar la vanguardia con el compromiso, es obligado citar La Montserrat de 
Julio González, para la que el artista, en pleno desarrollo de sus experimenta-
ciones con el espacio y el cubismo, se decidió por un lenguaje figurativo igual-
mente moderno, también con rasgos geometrizantes. Así, la universal campesina 
de González se convirtió en una pieza «capaz de aunar el progresismo social y 
cultural»17.

Pero por lo general la escultura del realismo bélico fue víctima del realismo 
socialista de tipo soviético, un lenguaje de nulas aspiraciones vanguardistas que 
no supo incorporar novedades propias de la modernidad, a excepción de los 
ejemplos que ya hemos citado y de las esculturas de Picasso. Pero es cierto que 
algunos artistas de menor alcance que los anteriores fueron capaces de introdu-
cir ciertos rasgos vanguardistas –bastante suavizados–, que también habían 
aprendido en los años previos. Un claro ejemplo es el trabajo del almade nense 
Julián Lozano. En las formas de sus Campesinos se advierte la construcción 
maciza del cubismo que el artista trabajaba a comienzos de los años treinta.

También digna de mención es la obra de Ricardo Boix, La bestia fascista, por 
el empleo que hace de la metáfora visual, tan propia del surrealismo, escogiendo 
a un gorila de aspecto bobalicón y a la vez bestial para retratar al fascismo. 

NARRACIONES DE LO VERDADERO

Historias de muerte, de supervivencia, de vida miserable (por pobreza pero 
también por vileza), de sufrimiento, de dolor, de pasión, de esperanza… Todas 
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15  Estudios como los siguientes: FONTSERÉ, C., Carteles de la República y de la Guerra Civil, 
Barcelona, Centre d’Estudis d’Història Contemporània de Catalunya - La Gaya Ciencia, 1978; GRIMAU, C., 
El cartel republicano en la guerra civil, Madrid, Cátedra, 1979; JULIÁN, I., El cartel republicano en la gue-
rra civil española, Madrid, Instituto de Conservación y Restauración de Bienes Culturales, 1993 o 
CARULLA, J. y CARULLA, A., La guerra civil en 2000 carteles, Barcelona, Postermil, 1996.

16  Vid. BRIHUEGA, J., Renau (1907-1982): compromiso y cultura, Valencia, Universidad de Valencia, 
2008. 

17  ÁLVAREZ LOPERA, J., «Arte para una guerra…», op. cit., p. 141.
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las historias que cuenta el realismo bélico son verdaderas, porque se refieren a 
la realidad, a lo acontecido.

El realismo bélico se concentró en retratar a los testigos de lo que estaba 
sucediendo en España durante la Guerra Civil, con el principal objetivo de 
denunciar la injusticia a la que estaban siendo sometidos. Podemos discernir 
claramente tres tipos de protagonistas dentro del realismo bélico: las víctimas 
de la guerra, los combatientes y el enemigo fascista. 

Las imágenes dedicadas al primer grupo son las más abundantes de la pro-
ducción del realismo combativo y la mayoría se agrupan en torno a la pintura. 
Aquí se siente la fuerte influencia del realismo social más que en ningún otro 
grupo. La herencia de la preocupación por la sociedad desfavorecida, rescatada 
de los años previos al conflicto en los que Alfonso Rodríguez Castelao se alza-
ba como el artista realista por excelencia (acompañado por algunos de sus 
paisanos, como Carlos Maside y Arturo Souto, o los vascos Aurelio Arteta y 
Julián de Tellaeche, por citar algunos), caló hondo en tiempos de guerra, como 
no podía ser de otra manera. El carácter testimonial del realismo social fue 
absorbido por su sucesor bélico, que se afanó en captar instantes de alto con-
tenido dramático.

Las víctimas fueron casi siempre encarnadas por mujeres y niños, los eternos 
afectados de los conflictos armados en general y también de nuestra Guerra 
Civil. En su mayoría eran representados en escenas de refugiados, evacuaciones 
y bombardeos, siendo estas últimas las más prolíficas.

Ya hemos citado antes la sobresaliente pintura de Ferrer, Los aviones negros, 
que sin duda constituye un espléndido ejemplo del retrato de mujeres y niños 
en pleno bombardeo. Además, en esta obra podemos distinguir las diferentes 
actitudes ante el ataque que manifiestan los protagonistas. Por un lado, la figu-
ra central, esa mujer con el pecho al descubierto en una clara alusión a su 
naturaleza femenina y a la Libertad –aunque también se pueda interpretar que 
las bombas le han sorprendido alimentando al bebé que lleva en brazos, lo que 
no impide seguir haciendo ese guiño–, adopta una actitud rebelde y beligeran-
te evidente por su puño alzado –otro signo– y su gesto de cólera. También con 
el puño alzado aparece un pequeño niño ante el espanto de su madre, que 
trata de refugiarse del peligro como también hace la tercera mujer joven. Tras 
la figura central, una anciana se encoge en sí misma con la mirada triste y 
preocupada, pero con la serenidad de quien sabe que el fin está próximo.

Espanto (Bombardeo en Almería) de Ramón Gaya es una pintura protagoni-
zada por mujeres agonizantes y desesperadas, y se centra, igual que la obra de 
Ferrer, en el momento crucial del lanzamiento de las bombas, así como tam-
bién lo hace Bombardeo de Colmenar Viejo de Rodríguez Luna. Sin embargo, 
Bomba en Tetuán de Santiago Pelegrín opta por representar el momento des-
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Fig. 1. Horacio Ferrer, Los aviones negros, 1937.

Fig. 2. Santiago Pelegrín, Bomba en Tetuán, 1937.
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pués del ataque, en el que los cuerpos de las mujeres, los niños y también el 
de un anciano, yacen en el suelo y bajo los escombros, algunos gravemente 
heridos, otros ya sin vida. De nuevo aquí vemos el pecho de una mujer al des-
cubierto.

Bombardeo de Climent y Barrio bombardeado de Eduardo Vicente son dos 
ejemplos de bombardeo visto desde un punto de vista nuevo: no se retrata a 
ninguna víctima, son las ruinas y los escombros los que testimonian con su silen-
cio el horror presenciado, convirtiéndose también ellos en víctimas de guerra.

Aunque es la pintura la que más bombardeos sobre mujeres y niños retrata, 
el dibujo también se sumó a esta temática. Especialmente interesante es la obra 
de Miguel Prieto Mujeres huyendo por las calles de una ciudad bombardeada, 
donde la figura principal corre ausente sujetando en sus palmas dos pequeñas 
manos amputadas. Así como ¡Asesinos! de Baltasar Lobo, de una gran fuerza 
expresiva. También lo es la ya mencionada Bombardeo en la Barceloneta de 
Rodríguez Luna, en la que, como si de un corte en sección se tratara, los espec-
tadores del dibujo podemos ver en detalle los sesos saliendo de la cabeza de 
un niño o lo que queda del músculo maxilofacial de una mujer.

Y sin ser un bombardeo explícito, la imagen de una mujer fuerte y luchado-
ra con su niño en brazos alcanza la universalidad a través de La Montserrat de 
González, de maestría incuestionable.

De las escenas de refugiados y evacuaciones emana una profunda pesadum-
bre potenciada por los encuadres excesivamente cerrados. Son momentos de 
resignación en los que los protagonistas, siempre mujeres y niños, desfilan des-
protegidos ante los ataques inminentes. En este grupo encajaría Éxodo de 
Ferrer, ya comentada antes; Huida, uno de los sobrecogedores murales de Luis 
Quintanilla y también algunas esculturas como Sin hogar, un altorrelieve en 
piedra de J. Terencio que también se preocupó por lo social y Refugiados, de 
Jeroni Homs Guixá.

En ocasiones se quiso dotar a estas escenas de una cierta monumentalidad 
para ennoblecerlas, como en el caso de Evacuación y defensa del norte de 
Pelegrín, o del lienzo Evacuación de Helios Gómez. Este tipo de recursos no 
hizo sino proporcionar a estas obras un artificioso hieratismo en lugar de con-
ferirles la solemnidad que perseguían. Mejor resultado obtuvo Servando del 
Pilar en Evacuación, donde la imagen de una mujer cargando con sus hijos 
resulta mucho más natural. O Fugitivos de Ángeles Ortiz, en la que una mujer 
de rostro desencajado protege a su bebé. 

Destaca especialmente en esta temática la pintura de José Bardasano, 
Evacuación. El dibujante opta por una perspectiva más amplia que aporta fres-
cura a la composición. A una considerable distancia vemos cómo un enorme 
tanque con soldados dirige el éxodo de los civiles: a la vista tan solo una deci-
dida mujer con su hijo a cuestas marca el paso.
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Fig. 3. Antonio Rodríguez Luna, Víctimas de la aviación fascista, 1937.
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A todas estas imágenes de mujeres y niños, sufrientes de bombardeos y eva-
cuaciones, hemos de sumar las numerosas composiciones del realismo bélico 
dedicadas a la muerte, en las que se muestran las consecuencias del impacto 
de los obuses o de la barbarie desatada sobre los civiles. Por citar solo un par, 
recordemos Destrucción, otro mural de Quintanilla o el Dibujo de la Guerra 4, 
de Souto, donde el cadáver de una mujer cuelga suspendido en el aire mientras 
yace un caballo muerto a sus pies.

En el segundo grupo, el que tiene a los combatientes republicanos como 
protagonistas, encontramos milicianos y soldados. Ambos están representados 
por igual. La escultura ¡Compañeros! de José Antonio simboliza precisamente el 
compañerismo entre las milicias populares y el ejército regular.

La pintura retrata a los combatientes en actitud de reposo, normalmente 
cuando están montando guardias o descansando, mostrando su lado más huma-
no. Encajan en este grupo obras como En el frente y Descanso en el frente, de 
Puyol; Noche y Miliciano herido, de Mateos; Milicianos haciendo guardia, 
Soldados descansando o Camión de milicianos de Eduardo Vicente, por nom-
brar algunas.

La escultura del realismo bélico, por el contrario, prefirió captar los instantes 
de plena acción, en los que los combatientes aparecen realizando acciones 
dinámicas propias de la lucha en el combate. Buen ejemplo de ello son las 
esculturas dedicadas a los dinamiteros como las que llevan ese mismo título, 
Dinamitero, la de José Antonio o la de Josep Cañas. Pero también lo son El 
bombardero, Durruti en acción o Soldado en el campo de batalla, las tres del 
aragonés Felipe Coscolla.

Tampoco el dibujo fue ajeno a la imagen del buen soldado, así lo demues-
tran Soldado. Frente de Extremadura, que forma parte de la serie Dibujos de la 
Guerra Civil de Luis Quintanilla o las láminas de Castelao de su álbum dedica-
do precisamente a los Milicianos, como A loitar pol-o fillo y Así procedían, 
entre otras. Tampoco fue ajeno a la imagen del combatiente en acción; así lo 
vemos en algunos de los dibujos del álbum compuesto por 12 escenas de gue-
rra firmado por Sim (pseudónimo de José Luis Rey Vila).

Además de estas representaciones de los combatientes, la imagen más exten-
dida y destacada durante la Guerra Civil es la que les confiere la categoría de 
auténticos héroes de guerra. Las anteriores y esta no son incompatibles, ya que 
por lo general se trató de ensalzar la figura del miliciano y el soldado, rindién-
doles homenaje. Muy claramente lo podemos ver en El héroe, de nuevo de 
Felipe Coscolla, personificado en la figura de un robusto soldado con el torso 
al descubierto y armado con casco y fusil, que se yergue imponente con la 
mirada elevada. El detalle de la desnudez que tanto se repite en las esculturas 
de aquel período de Coscolla, y también en las de otros escultores, como 
Cañas, es símbolo de la fortaleza y la virilidad a la manera clásica.
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Entre las figuras de soldados y milicianos como hombres que deben ser 
admirados hemos de mencionar los intentos de creación de monumentos y 
memoriales dedicados a los combatientes. Dadas las circunstancias se quedaron 
en proyectos, pero existió una tendencia a concebir monumentos a los solda-
dos ya fuesen caídos o supervivientes, como el Monumento al soldado desco-
nocido de Coscolla, La República con un combatiente muerto entre sus brazos, 
de Adolfo Armengod y Monumento a los combatientes de Guixá.

Por último, el tercer grupo de protagonistas retratados en las imágenes del 
realismo bélico lo constituyen el enemigo fascista y sus aliados tradicionales, 
entre los que tiene especial relevancia la Iglesia. El dibujo es la disciplina que 
mejor supo retratarles, a menudo recurriendo a rasgos surrealistas y expresio-
nistas para acentuar ciertas cualidades negativas, como ya comentábamos con 
anterioridad.

El enemigo fue representado en muchas ocasiones como un ser no solo 
despreciable sino repugnante en su aspecto: de rasgos deformes e imposibles, 
de piel podrida y descompuesta. Así son los dirigentes creados por Francisco 
Mateos en El sitio de Madrid y los Emisarios del pasado de Rodríguez Luna. 
Monstruos fantásticos y bestiales como los creados por Ramón Puyol en sus 
litografías o los de «Pitti» Bartolozzi. También en este grupo podemos incluir 
otro tipo de enemigo, el camuflado o el que con su negatividad afectaba al 
ánimo de los republicanos. Así, el quintacolumnista y los pesimistas de la reta-
guardia también fueron atacados a través de las imágenes.

No todo fue fantástico ni surreal en la representación del enemigo. Castelao 
recurrió a una imagen más realista para los guardias civiles que vemos en Atila 
en Galicia y Luis Quintanilla, que dedicó todo un cuaderno de dibujos a La 
España negra de Franco, empleaba una suerte de caricatura para retratar al 
dirigente del bando nacional y sus secuaces. Franco es visto aquí como un 
retaco alabado por sus aliados, mientras que los militares que le apoyaron, 
incluidos los alemanes, son equiparados a máquinas apisonadoras por su exa-
gerada corpulencia y sus movimientos mecánicos y limitados, así como a títeres 
manipulados de rostros inexpresivos.

Caricatura absoluta es la que encontramos en Sueño y Mentira de Franco, 
donde Picasso le retrata como un ser alucinante realizando una sarta de sande-
ces, volviendo a lo fantástico, pues sin duda fue un recurso muy solvente para 
inmortalizar la demencia del enemigo.
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